
ETAPA FINAL Y CA~DA DE U COMPA~~A GUIPUZCOANA DE CARACAS 
(1 777-1 785) 

Por Real Céduia de 25 de septiembre de 1728 (I), el Monarca Felipe V había creado la 
Compañia Guipuzcoana de Caracas, con el objjto de afianzar el comercio de 10s productos 
coloniales y suprimir el contrabando. Esta Compaiíía, dirigida por vascos con gran 
experiencia comercial que aportaron capitales y buques, tuvo carácter privado pero an t6  
con el apoyo del Estado, puesto que el propio Rey dando mueshmas de confianza a la misma 
se suscribi6 como accionista. 

A partir de su creaci6n, la Compaiíía Guipuzcoana ejerci6 el monopoli0 comercial de la 
provincia, combati6 el contrabando y foment6 la economía venezolana, tomando como 
producto Msico de exportaci6n el cacao. 

El cacao fue uno de 10s frutos de mayor relevancia para la economía venezolana. Las 
condiciones del suelo y el clima humedo y caluroso favolpderon en Venezuela la difusi6n 
de este cultivo de origen mexicano, extendido entre 10s indigenas que habitaban la regi611 
de 10s vaUes cordiileranos de la Costa desde antes de la Conquista. A fines del siglo XVI, 
adquiri6 considerable importancia para 10s españoles, quienes desde el primer momento 
le prestaron especial atenci6n. En el siglo X M  comenz.6 a exportarse por La Guaira y en el 
siglo X W I  el cacao Ueg6 a convertirse en el eje de la economia venezolana (2). 

Del fruto del cacao se obtiene el chocolate, bebida cuyo consumo se fue difundiendo por 
Espafia, donde era muy apreciado, tal como 10 afirman varios libros espafioles publicados 
entre 1625 y 1636 (3). Poco a poco fue conocido en otros paises europeos como Francia e 
Inglaterra. Los holandeses, despues de haberseapoderado de Curamoen 1634, comerciaron 
considerablemente en forma ilegal con el cacao venezolano. La excelente Celidad del fruto 
obtenido en Venezuela atrap muy pronto la atenci6n de 10s mercados europeos y permiti6 
a esta provincia colocarse al frente de la producci6n cacaotera entre las demás colonias 
espafiolas, llegando a superar al que procedia de Guayaquil y encabezando la exportacibn 
por intermedi0 de la rnetr6poh o de Nueva Espafia. 

Era natural pues que la comercializaci6n de un producto tan importante se convirtiera 
en uno de 10s motivos determinantes de la fun&ci6n de la Compafih Cuipuzcoana, que 
hizoprosperar la pmducci6n no s61odelcacao sino deotms h t o s  de la tierra, favoreciendo 
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ast, en un principio, a la economía venemlana. Sin embargo, loe exceeivos privilegios de la 
Empresa y el estricto monopolio que lleg6 a e@er produjemn un d e n t e  malestar que 
obiig6 a la Comna a tomar ciertas medidas a fin de poner freno a h s  ambiciones de aquella 
y contrarrestar lw procedimientos arbitrarios que en algunos casos empleaba. 

La decadencia y aida de la Compafita Guipuzcoana es por k, tanto un pmceso natural 
cuyas motivaciones se encuentran en su rnisma evolud6n en mlad6n con 10s intereses de 
la &rom. Sin embargo, la causa decisiva de su desaparici6n se debe a la implantaci6n de 
la Intendencia de Venezuela y a la actuaci6n al frentede la mis= de su primer titular, Don 
José de Abalos. 

A partir de 1765, la metldpoii ya habta intentado &u& y limitar las prermgativas de 
la Empresa. Para elio se apoyaba en la teoría y la acci611 de la nueva generaci6n de 
funcionarios que se opontan a toda forma de monopoiio. La idea de la iibertad de comercio 
esta presente en la reestructuraci6n de la administraci6n colonial y en este sentido se 
centrar4 la lucha de Abalos que forma parte de esta generaci6n. Ante estas circunstancias, 
la Compañta vislumbra su final e intenta sostenerse mediante una serie de operaciones 
defensivas dirigidas a justificar su existencia. 

La Real Cédula de 8 de diciembre de 1776 (41, por la cua1 se crea la Intendencia de 
Venezuela, es table  en varios de sus artículos las atribuciones del Intendente en relaci6n 
con la Compañía Guipuzcoana. 

En el articulo 29 se dispone que la conservaci6n de la Empresa en los asuntos de inteds 
para el tesoro público, de la cua1 eran responsables los gobernadom, queda a partir de ese 
momento bajo el exclusivo mandat0 del Intendente, al cua1 se le pmhíbe expresamente 
conceder la subdelegaci6n del conocimiento de las presas hechas sobre los contrabandos, 
al mismo tiempo que esta obligado a declarar y determinar en su tribunal el dictamen que 
correspondiere: 

ccHabiendo estado hasta ahora al cuidado de s610 10s gobernadores 
deCaracas como jueces conservadores de la Compañta Guipuzcoana 
el conocer, juzgar, determinar y declarar por si y sin intervenci6n de 
oficiala reala todas las presas qwen los mam de aquella gobernaci6n 
y 10s de las pmvincias e islas referidas, se han hecho y hacen sobre 10s 
contrabandos de todas clam y otros, declaro, para evitar dudas y 
competencias, que en 10 sucesivo debe correr el conocimiento de 
estos juicios a cargo y bap la jurisdicci6n del Intendente con arreglo 
a las Ordenanzas de Corso ... ; advirtiendo tambibn en cuanto a las 
presas, que respecto de que hasta ahora todas se han conducido y 
determinado siempre en Caracas, se deberh e m t a r  10 mismo en 10 
venidero, y al Intendente le prohibo que, en cuanto a esto, conceda 
subdelegaci6n alguna, sino que ha de ser 41 mismo el que conozca de 
dichas presas y se declare y determine en su tribunal en orden a eilas 
10 que correspon& se@ derecho.* (5) 

El arttculo 50 se refiere a la obligaci6n del Intendente de extinguir, detener o disminuir 
el contrabando, recomendándole el máximo desvelo y diligencia en el conocimiento de los 
hechos y en la aplicacitin de las medidas necesarias. En 10s arttculos 51 a 59 se puntuaha 
la funci6n del Intendente en relaci6n con el comercio ilicito y la actuaci6n que lecomponde 
a la Cornpafita: 

e... se hace preciso que el Intendente se informe por menor de todo, 
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y que cuide y vigile, no s610 se cumple en esta parte del resguardo de 
mar por los individuos destinados a el, sino por la Compafiía misma 
... 46)  I 

I 

Queda pues la Compafiía explícitamente bajo la vigihcia del Intendente en todo 10 
concerniente al cumplimiento de sus obligacionea comerdaies, y no de un rnodo general 
sino que se puntualizan 10s alcances de dicha vigiiancia en aspectos concos, tales como 
el control de la cantidad y calidad de las naves, sus tripuladones y conrandanbes y el 
curnplimiento de 10s resguardos. Es necesario destacar la amplitud de facultades y la 
autoridad que el Monarca otorga al Intendente, quien depende directarnente de aquek 

<<Respecto de que ahora he tenido por conveniente el poner el 
cuidado de la misma Compafiía Guipuzcoana, el comelrio de las 
provincias de Cumaná y Guayana e islas de Margarita y Trinidad, 
bajo la condici6n1 entre otras, de que para evitar los fraudes que se 
cometen en el comercio ilicito ha de armar embarcaciones corsarias 
a prop6sitoy satisfaccibn de mi Ministeriode Indias,cuidad tambien 
el Intendente de si la Compafiía cumple en esta parte tanto en cuanto 
a las naves que se necesiten, como en la calidad de ellas, aus 
tripulaciones y comandantes y de si se emplean opomnamente en el 
resguardo de dichas costas o si se distraen, y 10 mismo en Caracas, a 
o t m  fines diversos del principal y sin conexi6n con 61, para que de 
resultas puda  tomar las providencias opoxtunas a mi servido, y en 
caso necesario me dad  cuenta de todo, a fin dequeen su inteligenda 
resuelva 10 que estim por conveniente ... 47) 

El Intendente, por 10 tanto, tiene ampiias facultades para decidir y molver, según su 
criterio, las medidas necesarias en caso de incumplirniento por parte de los factores y 
resguardos de la Compafiía, con 10 cua1 éstos dependen del control de aqu61, viendose así 
limitados en sus adividades y prerrogativas. Mis a h ,  en el articulo 54, se confieren al 
Intendente atribuciones de <<Jua peculiar y privativo~ en todo 10 relacionado con ccplwras, 
comercio ilícito y contrabandou (8). 

En 10s artículos siguientes se faculta al Intendente para realizar 10s nombramientos de 
10s resguardos de tierra que dependen de la Compa fiía y que ésta mantiene, en la pmvinda 
de Venezuela (Volantes de río Yaracuy), en la ciudad de Caracas (Volantes de a Cabah), 
en 10s vaiies, puertos y surgideros de la costa, en las ciudades de San felipe y carora y en . 
el puerto de la Guaira y Puerto Cabello.(9) 

La oposici6n del Intendente Abalos hacia la Compañía Guipuzcoana queda planteada 
a partir de su pmpia ideologia liberal en defensa del libre comercio. Cuando éste se hizo 
cargo de la Intendencia de Venezuela, procedi6 a informarse detalladamente de todos los 
aspectos relativos a la economia y comercio del territori0 de su jurisdica6n, sobre 10 cua1 
present6 un prolip informe al Ministro Don José Gálvez. 

Consideraba Abalos que el estado de la agricultura en la provincia no era satisfactori0 
y que, rnientras las cosechas no tuvieran abierto el mercado, era inútil fomentarlas. Si bien 
desapmbaba el sistema monopolista de la Compafiía Guipuzcoana, reconocía que sus 
métodos y prácticas habían favorecido el cultivo de un producto tan irnportante como el 
cacao. El tabaco, en cambio, 10 mismo que el algod6n, el caM y el afiil, se habían visto 
afectados en sentido contrario por dicho sistema. 

Abalos comprob6 que la Compañía había tratado de mejorar esta situaci6n 
efectuando sus compras por distritos, pero tal soluci6n favorecía el tdfico ilicito.(lO) 
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La Empresa había obtenido, por Real Cedula de 16 de noviembm de 1776 (111, el 
comerao con las provincias de Cumana y Guayana e islas de Margarita y Trlnidad, desde 
10s puertos de cahiz, ~asajes y San sebastih. !h@ este miem documento la Compañía 
estaba obligada a cumplir amplios y variados servidos en todas sus zonas de influenda: 
fomentar los cuitivos y obras necesarias para la pducd6n,  mantener h guardia de costas, 
incrementar la mano de obra entre la poblaci6n agrícola, emplear en sus buques la myor  
cantidad posible de hombres de Cumaná y Trinidad y contraiar expertoe para el ensayo de 
aertos cuitivoscomoel lino y elcáfiamo. La interplPtad6n dediversoe aspectosconcernientes 
a la aplicaci6n de esta Cédula dio l u g r  a constantes controvmias entre el Intendente 
~ b a l o i  y las autoridades de la ~ o m ~ a ~ í a .  

En un expediente fechado en octubre de 1778 se puntuahan algunos aspedos de esta 
Real Cédula y posteriores reglamentos y ordenanzas, con el fin de clarificar el sentido de 
algunos capítulos y establecer las medidas pertinentes para su apiicaci6n práctica, talcomo 
10 indica el Htulo del mismo: *Expediente para la inteligencia que deba darse a varios 
capítulos de la Real Cédula de 16 de noviembre de 1776, por la que se cond i6  a la 
~impafiía de Caracas el comercio directo desde Esparia alas ~rovhcias de Cumana y 
Guayana e Islas de Margarita y Trinidad*.(12) 

Se refiereeste documento a 10s derechos de exportaci6n de los principales productos con 
que comerciaba la Compañía, completando además 10s reglamentos en vigencia relatives 
a tripuladones y otras formalidades con respecto a los buques y actividades diversas. 

En o t m  reglamentos del mismo a60 de 1778 se hcorporan al libre comercio los puertos 
de Tierra F i e ,  exceptuando temporalmente a los de Venezuela, Cumaná, Guayana y 
Maracaibo, que habían sido concedides a la Compañía de Caracas, aunque sin privilegio 
exclusivo. Es significativa esta reserva temporal que abre las puertas a un posible cambio 
en la política comercial tambihn en esta IPgi6n. 

La posici6n de Gálvez en un primer momento no fue abiertamente favorable al libre 
comercio. La Compafiía contaba además, en el Consep de Indias, con fuertes y poderosos 
defensores del monopolio comercial en Cumaná. i>e ahí que, aunque el -&mn de 
monopolio había entradoen una etapa de franca decadencia, la Compafiía Guipuzcoana de 
Cara&s continu6 ejercihndolo durante unos afios más hasta su cada definitiva en 1785. 

El Intendente en distintas oportunidades había advertido a la Corona acerca de los 
graves perjuicios que ocasionaba a la economfa venezolana el monopolio ejercido por la 
Empresa. Como contrapartida, ésta, para refonar su propia posici6n, intent6 ampliar 10s 
servicios que prestaba a la Corona, con adividades extracomexciales. Desde 1774, sus 
buques habian conducido gran cantidad de armas y provisiones destinadas a la milicia 
colonialdeCaracas. A partirde 1776, sededic6a colaborarcon la Corona enlos preparatives 
de la Guerra contra  glat terra. En 1777 elabor6 un proyecto para obtend6n de &dem en 
las costas de Caracas con el fin de abastecer a la Corona de la materia prima necesaria para 
la construcci6n de buques contando con el apoyo del Monarca. 

En general, las relaciones entre la Compafiía de Caracas y la Corona se mantuvieron en 
un marco de amistad y apoyo mutuos. Si embargo, en Venezuela comienza a extenderse 
un descontento ~romovido uor 10s más afectados en sus interesee econ6micos: 106 
contrabandistas en primer lugar y luego los hacendados y loe comerciantes exportadores. 
Este sentimiento termina propaghndose portodoel pueblo, mientras la Compañía continua 
en expansi6n y limita cada vez más la participaci6n & pductores y comerciantes 
interndos en hacer rendir 10s fiutos del país. 

Por otra parte, a causa de las guerras en que Espafia participa y debido asimismo a la 
insuficiente producci6n de frutos peninsulares, la Compafiía no puede satisfacer 
convenientemente el abastecimiento de 10s pueblos coloniales, 10 cua1 aumentael 
descontento. Los ataques a la misma se generalizan y, aunque no llegan todavía a 
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desarticularia, refrenan sus ambiciones y limitan su campo de aciuad6n. 
Otm perjuicio que ocasionaba el monopolio era el prtxiuddo por lm mtardos de la 

navegad6ique nopermitta a 10s agricultok pmpera-dr. A causa de la salida tardta de los 
buques, 10s reintegres de dinem provenientes de Europa sufrían atrasos considerables que 
fomentaban la pobreza. Asimismo, para poder vender cuaiquier otro p d u c t o  que no 
fuera el cacao, los agricultores veían multiplicados los obstáculoe por parte de 10s factores 
de la Compafita. Sin embargo, tambibn ejerce la Compañía una fuerte pmi6n sobre l a  
pductores de cacao al negarse a comprar las existendas del h t o  e impedirles su 
extracd6n. Un sentimiento de angustia e inseguridad se extiende entre ia poblad6n cuya 
economia depende del cultivo y comerdalizad6n de loe h t o s  del país. h t  10 expxwa-el 
Intendente Abalos en oficio dirigido al ministro Cálvez con íecha 13 de septiembre de 1779: 

<<Por otra parte insta tambien eficactsimamente el clamor del 
vecindario por la compra de sus htos  a que la Compafíía se ha 
negado con 10 que se hailan existentes en la aciualidad más de veinte 
mil fanegas de cacao de particulares y como ni se les pennite la 
extracci6n, ni la Compafita quiere comprar10 ha bajado a un precio 
vilipendioso, sin que haya quien le compre y dependiendo de la 
venta de estefruto el sustento de muchas honndas familias se ven en 
el día en la más triste constiluci6n clarnando por el rernedio 
conveniente en tanta angustia.u(l3) 

La controvenia suscitada por las diversas interpretaciones que daban unos y otros a la 
Real M u l a  sobre la conasi6n delcomerciodeCurnaná a la Compafiía se fw acrecentando 
a medida queen la práctica se concretaba suaplicaci6n. Las regulacionesque se acumularon 
afio tras afio contribuyeron a aumentar la confusi6n. No obstante, ante cada situad6n 
conflictiva que se presentaba, se iba dehiendo cada vez más la poski6n de Gálvez en 
contra de la Compafiía Guipwoana. Uno de los ejemplos más deshcablee 10 constituye la 
supmi6n de la exenci6n de irnpuestos sobre provisiones para la g m d a  de costa que se le 
había concedido a la Compaíúa en la cédula de constituci6n. La empresa, apoyhndose en 
el reglamento de 1778, sostenia que talesderechos favorectan a su comercio sin perjuicio de 
nadie, pero la Corona se mosh-6 inflexible.(l4) 

Otra decisi6n que afecta a la Compafiía aparece en una Real Cédula de 17 de enero de 
177!2 por la que se determina que 10s puertos de La Guaira y Maracaibo tendrán categoria 
de puertos mayores, como 10s de La Habana y Guayana, y o t m  de Venezuela, seguirán 
siendo puertos menom.(l5) 

Abalosconsiderabaqueel sistema comercialde la Guipuzcoana causaba el estancamiento 
econ6rnico de la 1~gi6 '~  proponla, como única solucidn para el pmgeso de la provincia, 
la desaparici6n de todo tipo de monopoiio. Según sus dlculos, las cifras del comercio que 
escasamente ascendtan a-kXl.000 pe&, llega& a duplicarse con el libre comercio, bita 
alcanzar de 800.000 a 1.000.000 de pesos, rivalizando ast con Nueva espafia. Ninguna 
empresa come~.cial fundada sobre la base del monopolio tenia cabida en un sistema 
modern0 de comercio.(l6) 

En 1780, Ghlvez determin6 extender el libi-e comercio a estas plRovincias, aunque por el 
momento s610 fue una promesa. Sin embargo, esta deterdnaci6n, unida otro 
acontecimiento importante que ya estaba en cuso, la intervenci6n de Espaiia en la guerra 
contra Inglaterra, fueron definitives para agravar la situaci6n critica en que se encontraba 
la Compafiía. 

El 27 de julio de 1779 se habta hecho pública en Caracas la declaraci6n & guerra contra 
la naci6n británica, comenzada un mes antes. Este conflicto, motivado por la Guerra de 
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Independencia de las colonias brithnicas coincidi6 con la decadenda de la Compañía y 
motiv6 su extind6n, aunque tambien la retrad. El comedo continu6 durante 10s aflos de 
la guerra pero antes de que ésta finalizara, la Compaflía había perdido sus privilegio8 
mienhas que el monopolio ya había declinado en el sistema aomelrlal espaflol. 

Junto con el anuncio de declaraci6n de guerra se &be en Caracas la orúen de no 
permitir la salida de ninguna embarcaci6n cargada de frutos con destino a esos dominios, 
negándosele al Factor de la Compaííía recibir los pduc tos  comerciales ni pagarlos. 

La situaci6n de los cosecheros se vuelve sumarnente delicada, ya que la Compafia tiene 
aimacenadas 40.000 fanegas de cacao que había comprado a aquell- durante 10s mis o siete 
primeros meses del a60 y no admitía máe genero. Tambien se abstuvieron de comprar los 
dueflos de los registros de Canarias y la salida a V e r a m  se mtard6, por cuyo motivo, no 
teniendo 10s labradores otra alternativa, se dirigiemn a la Compafiía, la cua1 recibi6 
finalmente cuanto le Uevamn ccsin &plica y a su satisfaca6n*.(17) 

Este entendimiento se logr6 gracias a las medidas tomadas por Abalos con el fin de 
favorecer el comercio en Venezuela, respetando a los cosechems, sin lesionar 10s intereses 
de la Compafiia en una situaci6n no prevista,como es la guerra, queafecta a todos por igual: 

U... mande a Csta (la Compafifa), y tambien a 10s duefios, 
administradores o consignatarios de los registros de Islas Canarias, 
que recibiesen dichos frutos, y en particular el del cacao en cambio de 
genems. Y alguna parte del dinem a los cosecheros y diezmeros 
únicamente ...* (18) 

Se presenta tambiCn el problema del numerario. La macuquina, que era la moneda 
comente, escaseaba y era el único medio que tenia la Compafiía para obtenerla era a havés 
de las ventas de sus productos. Como tambien se careáa del @nero necesario, el factor, a 
rnodo de soluci6n urgente, propone la inrnediata exenci6n de derechos y un aumento de 
10s precios. Abalos solicita a S.M. que no se grave a la Compafiía más de 10 justo, y que se 
tomen medidas convenientes para remediar la situaci6n de los cosecheros (19). 

Ante niteradase infructuosas tentativas de enviarbuquesdesde Empa con el calmgamento 
que se requería para el abastecimiento de las necesidades más urgentes, el factor de la 
Compafiía pidi6 licencia para comerciar con las colonias neutrales. El Intendente ya habia 
permitidoelenvíodecacaoa Curazao a cambiodeabastecimiento,comomedida tempraria 
mientras Uegaran aquellos barcos de Europa, de los que s610 amb6 alguno con escasos 
pductos. Teniendo presente la voluntad de la Corona que propendía a continuar el 
comercio directo con España, Abalos concedi6 la licencia solicitada por el factor y autoriz6 
al mismo tiempo a productores y comerciante particulares a enviar sus frutos a Espafta y 
Veracruz, tomadas las providenaas apmpiadas para la pdctica de estos envíos. 

Las acusaciones contra la Compañia continúan progresivamente, en especial por parte 
de la Intendencia. Abalos afirma que la Compafiía trae a la Provincia apenas una tercera 
parte de 10 que ésta necesita para abastecerse, y siempre de 10 peor y a precios muy caros, 
ya que, se@ afirma el Intendente, los encargados de las negociaciones en Europa y en 
Adrica han mirado siempre por su propio provecho despreciirndo las necesidades del 
país. Por este motivo era b e n t e  oir aque la Cornpaflía se ltallaba pobre y estaban ricm 
sus dependientes.>>(20) 

Abalos tambien acusa a la Compañh deestar vinculada al contrabando y alcomercio con 
Curazao que se mantuvo para disimular el desabastecimiento del país y evitar que se 
levantasen v o s s  contra la carestia. Otra imputaci6n que Abalos hace a la Compafiía es la 
de haber restringida sus operaciones s610 al cacao y algo al tabaco, con 10 cua1 ha impedido 
el fomento de otros productos que hubieran enriquecido la economía y el comercio de la 
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regi6n. La Empresa contrajo asirnismo muchos U t o s  no con fines saludables sino para 
provecho e inteds de algunos particulares o para encubrlr muchas de sus faltas. 

La situaci6n de 10s habitantes se toma amarga y desespemnte: 

ccconsiderándose en fin estos habitantes bajo de una amarga 
senridurnbre privados i n f e h n t e d e  haurnenbe que la fecundidad 
de su suelo pone a la vista, y sujetos tambibn a malvender en manos 
de la Compafíía precisamente aquellos iimitadoe frutos a que les 
estrecha su escaso comexio.n(21) 

Los venezolanos, en contra de las instrucciones del Rey, se veían impedidos de obtener 
todos 10s frutos que la fecundidad del suelo les ofrecía y, obligados a vender a baps precios 
sus pductos, llegaron a aborrecer a la Compafiía. Este sentimiento aumentó cuando se les 
ce& el puerto de Veracruz, Único comercio del que obtenían al@ beneficio, y se vieron 
desde entonces asumergidos en la mayor miseria*.(22) 

A pesar de la escasez de cacao en Espafia y de la necesidad que había en estos reinos de 
dicho pducto,  el envio estaba detenido, por 10 que el Intendente perrniti6 a la Compañía 
que dispusiera de algunos navios para enviar porciones de cacao a Curazao. 

La situaci6n de la Compañía había iiegado a un punto crítico, por cuyo motivo los 
directores solicitaron al Monarca, en febrero de 1781, que confirmara a la Compafiía un 
monopolio comercial a la entrada o salida de Caracas, o con potencias amigas durante la 
guerra, o bien que se la relevasede la carga de la guarda decosta y se le pennitiesecomerciar 
en iguales condiciones que las personas particulares. Pocos días &SP&, Abalos comunic6 
por una Real Cédula la decisi6n del monarca en favor de la segunda alternativa. Se 
extinguían así 10s privilegios de la Compaíiía que en 10 sucesivo seria tratada como 
cualquier particular: 

u... se ha dignado el Rey exonerar a aquelcuerpo de las cargas de 
costear el resguardo de mar y tierra en esta provinda y resolver que 
le ponga yo desde luego por menta de S.M. tomando a este fin 10s 
buques de la Compañta en parte de pago de 10 que ella esta debiendo 
a su Real Hacienda.423) 

Era imprescindible formar un Relamento provisional con el fin de organizar el sistema 
comercial de modo que pudiera satisfaoer 10s gastos ocasionados por dicho resguardo y 
gozar de todas sus ventajas. Había que establear una mota de contribuci6n para los 
gbneros, fmtos y efectos que se extrajeran de la Provincia o que se intdujeran en ella, y 
un d t o d o  de exigir dicha contribuci6n de la manera ,más fácil y sencilla. En el Reglamento 
debtan figurar ademhs todas las previsiones relativas aal buen manep de este ramo de la 
Adirninistraci6n Púb1ica.n Abalos ve muy pr6xirno el final de la Compaíiía y participa a la 
poblaci6n la noticia de este acontecixniento por el cua1 tanto había luchado: 

 enterad do de todo 10 referido y de 10 demás que se me precephía en 
la citada Real Cedula en la que S.M. se digna autorizarme 
competentemente para que obre con toda libertad y desembarazo 
sobre todos los puntos indicados en ella y d e d s  que fueron 
presentando las circunstancias rnismas que sobrevengan, provet 
auto mandando que se publicará por bando de esta ciudad y demás 
pueblos de la Provincia de Venezuela y agmgados a la Intendencia 
para que llegasen a noticia de sus vecinos y moradores las p c i a s  y 

PEDRALBES - 161 



privilegios que la Real Piedad se designaba fmnquearlos, 10 que asi 
se verific6 segin comprenderá V.E porel bestimoniode lasdiiigencias 
que acompaño adjunto, habiendo sido Mbida de estos naturaies 
con las mayores demostraciones de ale@a.*(24) 

Desde la concesi6n del comercio de Cumand y Guayana, hasta su aida en mayo de 1784 
en que la Junta General pmpone la creaci6n de la Compañía de Filipinas, las operadones 
comerciales de la Compafiía de Caracas se dividen en dos períodos determinados por la 
participaci6n de Espafia en la contienda con Gran Bretaíia. 

La etapa de paz h e  pr6spera para la Compañía. A fínales de 177'7 hubo un pasivo de 
61.158.452 reales cubierto por un activo de 92.249.231 reales. El superávit de 31.001.770 
reales daba un excedente de más de 7.000.000 de reales en relaci6n con las cifras alcanzadas 
tres afios antes. Al afio siguiente, luego del desembolso de un dividend0 extraordinario de 
7.CQ4.350 reales, el balance net0 era de 27.004.797 reales, índice que demostraba que las 
ganandas sobrepasaban a las del afio anterior4251 

A partir de la guerra comienza una nueva etapa. Las consecuencias se dejan sentir 
cuando, en juiio de 1779, la Compafüa pone en conocimiento de Gálvez que, por haberse 
encarecido 10s segum de navegaci6n y ante la necesidad de aumentar las tripulaciones, el 
tráfico marítirno había aumentado sus gastos considerablemente. La competencia wn 10s 
comerciantes particulares se hecía insostenible para la Compafiía a causa de la iibertad de 
que estos gozaban para ajustar los precios según su wnveniencia, o suspender el comercio. 
La Compafiía, por ser una empresa semipúbiica, no podia tomar ninguna determinaci6n 
al respecto y debía wntinuar afrontando enormes gastos generales. 

Otro aspecto en el que tambi6n se mostrb inflexible Abalos h e  el de las actividades 
mercantiles de la Renta del Tabaco. Al implantarse este sistema se origi.6 una marcada 
rivalidad entre el Estanco, que representaba al Estado espafíol, y h Compaflla, empresa 
privada con privilegos exclusivos. Abalos, respaldado por Gálvez, molvi6 este conflictiva 
estado d u d e n d o  10s podem de la Compafiía en todos los aspectos relativos a la 
producd6n y comercio del tabaco. Abalos advierte a Gálvez sobre la conveniencia de 
despachar cuanto antes el tabaco cura seca que venía acopiando, para evitar que llegara 
antes el cargamento que las naves de la Compafiía tenían listo para conducir, ya que la 
cantidad y calidad del tabaco que esta tenia almacenado, representaban una amenaza para 
el producto que a menta del Estanco debía competir con aqukl(26). Ante las reiteradas 
representaciones del Intendente, el Monarca dio orden de no permitir ka venta y comercio 
del tabacoa la Compafiía nia nin@ particuiar,a fin deque no sedificultaran 10s pmgrmos 
que L Renta del Tabaco iba acrecentando a partir del establecimiento del Estanco y de las 
medidas que se hemn tomando en las plantaciones (27). 

La Compafüa Guipuzcoana debi6enfrentar otmgrave pmblema que perjudic6 a su flota 
mercante, afectada por la guerra. En el afio 1780, hemn capurados y hundidos varios de . 
sus navíos por parte de 10s ingleses. El buque ccNuestra Sefiora de los Dolores* que habia 
zarpado de Cádiz en un convoy con destino a La Guaira, debi6 tomar puerto en Curazao 
y desde allí enviar su cargamento en barns menores a La Guaira. O t m  buques, como el 
ceSan Francisco Xavien) y el eSan Migueb, pudiemn llegara Venezuela, peméste úitimo h e  
apresado durante la travesía de regreso con su cargamento de cacao. Tambi6n la balandra 
ccConcepci6n)) tuvo dificultades con 10s ingleses y no pudo realizar norrnalmente su ruta 
de navegacibn. La mayor pérdida h e  la de un convoy de seis barcos conducidos por el 
aAsunci6nn, que no recibi6 a tiempo una contraorden por la cua1 se retardaba su salida del 
puerto de Cádiz, y h e  hundido íntegrarnente a la altura del Cabo de Finistem. Al conocer 
este hecho 10s Directores de la Compafiía solicitaron a la Corona que les concediese 
permisos para el rescate de los barcos, el reintegro de loB derechos pagados por 10s mismos 
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y una licenaa para opemra traves de intermediarios. La ~ommIpchaz6las indemnizadones 
que exigia la Empresa por considerar que muchos tratos fwron efectuados en forma secreta 
y de palabra entre esta y Galvez y no existía documentaci6n que pudiera pmbarlos. 

Otms damaaones, en cambio, fueron atendidas, por ejempio, la apertura de pafses 
neutrales. A tal fin, se concedi6 a la Compaííía la fadtad de negodar el rescate de los 
buques y su cargamento con 10s apmadores,mediante intermediarios neutral es,^ gestionar 
el comercio a traves de Cwazao y Holanda con alguna empresa de Amsterdam El cacao 
y los cueros podían venderse a los Paises Baps y l u e p  ser conduddos a Espaíía. Lm 
productos que se embarcaran desde Holanda debían satisface~ en Caracas 10s impuestos 
que regian para el comercio con extranjeros si hubieran pasado por Espaíía. AsMsmo 
debian informar sobre 10s productos destinados a ser vendidos en Holanda, en el viaje de 
retorno, para gravarlos en~spafia. 

Cuando haaa fines de 1780 Gran Bretaíía declar6 la guerra contra los Países Baps, 
surgieron nuevas y graves dificultades en el comercio. La ~ o m ~ a f i i a  solicit6 entonces que 
se le concediera aceptar el amparo ofrecido en las Indias Ocadentales y utilizar el puerto 
de Granada, que ~ i n c i a  habk declarado abierto al comercio. El   on arca concedi6 a la 
Empresa 10s mismos privilegios de que ésta gozaba en Hoalna, con respecto a las islas 
francesas y danesas. 

Estos privilegios se fueron ampliando y el ambo a Venezuela de un número considerable 
de buques neutrales hizo prosperar el comercio. Si embargo, dichos privilegios fueron 
relegando la actuaci6n de la Compafila de Caracas y al restablecerse la paz, se encontraba 
deteriorada y en franca declinaci6n debido a las pérdidas sufridas durante la guerra, pero 
sobre todo, a la implantaci6n del libre comercio. 

Los balances de agosto de 1783 revelan la cuantía de las pérdidas de la Empresa y, poco 
tiempo despues, el Intendente Saavedra, sucesor de Abalos, recibi6 una Real M u l a  de 
S.M. por la cua1 se leordenaba no molestar a la Compafiía, remitir cuanto antes a la Corona 
es eshdo de cuentas y pagar las indemnizaciones c6mpondientes a los integrantes de la 
Empresa, por diversos recargos que se les habían exigido. 

La Compaííía de Caracas habia cumplido su aclo de vida activa y ya no tenía raz6n de 
existir. El 10 de mamo de 1785 se fundía con la Compafiía Real de Filipinas de reciente 
creaci611, que se haría cargo de las reclamaciones y negocios que aquella había dejado 
pendientes428) 

NOTAS 

(1) Eeai Cedula de fundaa6n de la Reai Com~aAia Cui~uzwana de Caracas. v reOlas econ6mka5 de buen 
goviem~, A.G.I., 135. 

U) Cfr. R Hussey, L, La Grn~afiía de Caracas. lR&1781.Caracas, 1962, p57. 
(3) Antonio decolmenero Ledesma. Surioso tratado dela naturaieza v calidad del chocolate, Madrid, 1631. 
(4) "Real Cédula deIntendenaa deElgoto y Real Haamda de 8 dediaembrede 1776': A.G.I. Caracas, 470. 
(5) ibídem. art. 29. 
(6) ibídem, art 51. 
O ibídan 
(8) ibídem, art. 54. 
(9) ibídem, art. 55,56,57,58 y 59. 
(10) Cfr. R. Hussey, op. dt., pp. 285286. 
(11) Red Mula, A.G.I., Caracas, 135,16-11-1776. 
(12) A.G.I., Caacas, 934,1610-1778. 
(13) A.G.I., Caracas, 934,1309-1779. 
(14) Cfr. R Hussey, op. dt., pp. 290. 
(IS) A.G.I., io8,i7-oi-im. 
(16) Cfr. R. Hussey, op. dt., pp. 291. 
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(17) A.G.i., Caracas, 175,0444-1780. 
(18) Ibidem. 
(19) Ibídem. 
Uo) A.GL, Caracas, 135,2!?-O!A1780. 
(21) Ibidem. 
0 Ibidea 
(U) A.GL, Caracas. 135,0307-1781. 
(24) Ibidem. 
U5) Cfr. R Huseey, op. at, p.2m. 
(26) A.G.i., Caracas, 76,1644176i. 
(27) Cfr. E. Arcilla, -0no~olio. El estanco del T&w en V- Caracas, 1977, 

p. 1%. 
(28) Cfr. R Huseey, op. at, pp. -13. 

R Bastem, h navíos de la iiustrad6n, Madtid, 1970. 

1. Fuentes manuscritas e impresaa 

Para este trabajo se han consultado los fondos del Archivo General de Indias, 
secci6n Audiencia de Caracas. 
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